
BREVE DICCIONARIO ESPAÑOL-ARAMEO

El Breve Diccionario Español-Arameo incluido en la Biblia Peshitta en Español pretende ser 
una ayuda para los estudiosos de las Escrituras, proporcionando algunas de las palabras 
más comunes utilizadas en esta obra. No cubre la totalidad del vocabulario arameo (siriaco), 
ni tampoco incluye ni expone las diversas formas verbales propias de un idioma tan antiguo 
como el arameo. Nos hemos abocado a presentar casi 1600 entradas, las cuales contienen las 
acepciones principales de esa palabra y, en los casos que corresponden, hemos presentado y 
traducido también la raíz de esa palabra.

Contemporáneamente, el arameo se habla en pequeñas aldeas de Siria, Líbano, Irak
e Irán, y en comunidades minoritarias dispersas en Estados Unidos, Australia, Israel y
Europa. Pero, en la antigüedad, el arameo llegó a convertirse en una especie de lingua
franca o idioma internacional utilizado por los imperios de Babilonia, Persia y Asiria,
tanto para la comunicación en la vida cotidiana como para el gobierno, el comercio, la
cultura y la guerra. Este arameo, pues, ocupó un lugar preponderante en la historia de
la humanidad.

En la época del Señor Jesús, era el idioma de la conversación diaria en Israel, y la mayoría 
de los eruditos concuerdan en que el evangelio de gloria de nuestro Señor fue predicado por 
Él en arameo. Los apóstoles y primeros discípulos también predicaron el evangelio en este 
idioma. Así que el más bello mensaje dado jamás a la humanidad fue expresado en arameo, 
tanto por el Señor como por los primeros discípulos.

En la actualidad, ha surgido un renovado interés por el idioma de Jesús, y agradecemos
al Señor por la oportunidad de presentar este Breve Diccionario Español-Arameo, como
una aportación al pueblo de Dios de habla hispana y un reconocimiento a todos aquellos
que a lo largo de los siglos se esforzaron en conservar este idioma para la posteridad.
Aunque este diccionario no es exhaustivo, sí ayudará a comprender algunos vocablos y
modismos propios de las Escrituras en arameo y a captar mejor el mensaje que entraña
para la edificación del cuerpo de Cristo. Deseamos les sea de utilidad y edificación espi-
ritual al estudiar las Escrituras en oración y acudir a buscar un poco más de esa palabra
que desea entender.

El Breve Diccionario Español-Arameo presenta primero la entrada en español, seguida 
de su pronunciación aproximada en arameo, sus acepciones, definición o descripción más 
comunes y, en su caso, la raíz u origen de donde se deriva ese vocablo, aunque por razones 
prácticas solo utilizamos la expresión “RAÍZ:” para definirlo.
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EL ALEFATO ARAMEO
Al igual que el idioma hebreo, el arameo se escribe y se lee de derecha a izquierda y consta 
de 22 consonantes que son conocidas como alefato arameo o, contemporáneamente, alefa-
to siriaco. El idioma arameo no tiene vocales, por lo cual los escribas de la época cristiana 
primitiva le añadieron puntos vocálicos para su pronunciación. Las consonantes del alefa-
to arameo tienen también valor numérico. En la siguiente tabla exponemos los caracteres 
utilizados en el Texto Peshitta. En el caso de las letras Caf, Mem y Nun, se presentan los 
caracteres de uso normal y final.

Z U V R Q P O L K I E D B

p n m l k i g f d e a b

ÁLEF. Es la primera letra del alefato arameo. 
Número cardinal 1. Prefijado con dálet es el 
número ordinal primero. La álef es silente y 
depende de puntos vocálicos (zawe) para su 
sonido y, según los puntos vocálicos (skapa, 
petaja, zlama kashya o zlama peshika) que 
tenga, sonará a, e, i. El origen de la grafía 
de la letra álef se remonta al dibujo de 
la cabeza de un buey, que con el paso del 
tiempo derivó en lo que los alefatos fenicio, 
arameo y hebreo denominaron «álef».
BET. Segunda letra del alefato arameo. 
Equivale a nuestra «b». Expresa el número 
cardinal 2 y, si se prefija con dálet, expresa 
el número ordinal segundo. El origen de la 
grafía de la letra bet es la representación de 
una casa, palabra que se escribe beit o baita 

en arameo; la bet es utilizada en los alefatos 
fenicio, arameo y hebreo, aunque con diferen- 
te grafía.
GÁMEL, GÁMAL. Es la tercera letra del 
alefato arameo. Su sonido es «g» como en 
«gorrión». Número cardinal 3 y, con dálet 
prefijada, es el ordinal tercero. El origen de 
su grafía tal vez se refiera a la giba de un ca-
mello, y de allí haya derivado a gámel, que es 
parecida a la palabra camello en fenicio, he-
breo y arameo. Gamla es el vocablo arame- 
o para camello.
DÁLET o DÁLAT. Cuarta letra del alefato 
arameo. Es equivalente a nuestra «d». Repre- 
senta el número cardinal 4 y, con una dálet 
prefijada, el ordinal cuarto. El origen de su 
grafía es una puerta a manera de carpa col-
gante en la pictografía antigua. 

LETRA NOMBRE VALOR 
NUMÉRICO

LETRA NOMBRE VALOR 
NUMÉRICO

B ÁLEF 1 Z LÁMED 30

D BET 2 a b MEM, MIM 40

E GÁMEL 3 d e NUN 50

I DÁLET 4 f SÍMCAT 60

K HE, JE 5 g ÁYIN, AYN 70

L WAW, VAV 6 i PE 80

O ZAIN 7 k TSADE 90

P KHET, JET 8 l COP, QOF 100

Q TET 9 m RESH, RISH 200

R YOD 10 n SHIN 300

U V CAF 20 p TAU, TAV, TAW 400
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HE, JE. Quinta letra del alefato arameo. 
Suena como nuestra «j» en «júbilo». Número 
cardinal 5, y con dálet prefijada es el ordinal 
quinto. En la pictografía antigua, esta letra 
se representa como un hombre con los bra-
zos levantados en una actitud de oración. 
WAW, VAV. Sexta letra del alefato arameo. 
Su sonido varía dependiendo de los puntos 
vocales que tenga. El sonido básico es «w» y 
viene siendo el primigenio. Derivó posterior-
mente en «v». Si tiene el punto vocal arriba 
(ruaja) suena «o» y, si lo tiene abajo (ruatsa), 
suena «u». Representa el número cardinal 6, 
y, prefijada con dálet, el ordinal sexto. Su ori-
gen pictográfico tal vez se refiera a un gan-
cho o vara. Es la letra utilizada más común-
mente como conjunción «y», «o», etc.
ZAIN. Séptima letra del alefato arameo. Su 
sonido es como nuestra «z». Número cardi-
nal 7 y, prefijada con dálet, es el ordinal sép-
timo. En sus orígenes pictográficos, tal vez 
se refiriera a un arma o a una espada.
KHET, JET. Octava letra del alefato arameo. 
Su sonido varía de «kh» a una «j» suave, de-
pendiendo de la palabra. Equivale al núme-
ro cardinal 8 y, con el prefijo dálet, al ordinal 
octavo. De origen incierto; tal vez represente 
pictográficamente un nudo doble.
TET. Novena letra del alefato arameo. Su 
sonido es el de una «t» suave. Su valor numéri-
co es 9 y, con dálet, el ordinal noveno. Su ori-
gen pictográfico es incierto.
YOD. Décima letra del alefato arameo, y la 
más diminuta. Su sonido puede ser «y», si 
tiene punto vocal (juatsa), o «i», si no tiene este 
punto vocal; aunque su sonido primigenio es 
«y». Número cardinal es 10 y, prefijada con 
dálet, es el ordinal décimo. Su origen picto-
gráfico se refiere a una mano con su brazo y 
antebrazo, ya que en hebreo y arameo mano 
se dice yad.
CAF. Undécima letra del alefato arameo. 
Tiene forma inicial y final. Su sonido es «k». 
Equivale al número cardinal 20 y, con dálet, 
al ordinal vigésimo. Su origen pictográfico 
tal vez represente la palma de la mano.
LÁMED, LÁMAD. Decimosegunda letra 
del alefato arameo. Su sonido es «l». Su va- 
lor numérico es 30 y, prefijada con dálet, es 
el ordinal trigésimo. Su origen pictográfico 
hace referencia a enseñanza. 
MEM, MIM. Decimotercera letra del alefa- 
to arameo. Tiene forma inicial y final. Su 
sonido es «m». Número cardinal 40 y, prefi-
jada con dálet, es el ordinal cuadragésimo. 

Su origen pictográfico se refiere a unas olas 
o aguas; en hebreo y arameo, agua se dice 
mayim y maya, respectivamente.
NUN. Decimocuarta letra del alefato arameo. 
Tiene forma inicial y final. Su sonido es «n». 
Equivale al número cardinal 50 y, con el 
prefijo dálet, al ordinal quincuagésimo. Su 
origen pictográfico tal vez represente una 
serpiente.
SÍMCAT. Decimoquinta letra del alefato 
arameo. Su sonido equivale a la «s». Número 
cardinal 60 y, prefijada con dálet, es el ordi-
nal sexagésimo. Su origen pictográfico hace 
referencia a un pez.
ÁYIN, AYN. Decimosexta letra del alefato 
arameo. No tiene equivalente de sonido en 
nuestro idioma, pero dependiendo de los 
puntos vocálicos que tenga puede sonar a, e, 
i, y sin ellos en ocasiones es muda o adopta 
un sonido fricativo faríngeo sordo. Número 
cardinal 70, y prefijada con dálet, es el or-
dinal septuagésimo. Su origen pictográfico 
representa un ojo.
PE. Decimoséptima letra del alefato arameo.  
Su sonido equivale a nuestra «p». Es el núme-
ro cardinal 80 y, con el prefijo dálet, el ordi-
nal octogésimo. Su origen pictográfico hace 
referencia a una boca abierta vista de perfil.
TSADE. Decimoctava letra del alefato arameo. 
Su sonido es similar a nuestra «z» o «ts». 
Número cardinal 90 y, prefijada con dálet, es 
el ordinal nonagésimo. Su origen pictográfico 
hace referencia al costado o lado.
COP, QOF. Decimonovena letra del alefato 
arameo. Su sonido es similar a nuestras «q», 
«k» o «c» inicial. Equivale al número car-
dinal 100 y, con el prefijo dálet, al ordinal 
centésimo. Su origen pictográfico tal vez 
represente un arco con su flecha.
RESH, RISH. Vigésima letra del alefato 
arameo. Su sonido equivale a nuestra «r». 
Número cardinal 200 y, prefijada con dálet, 
es el ordinal ducentésimo. Su origen picto-
gráfico representa una cabeza.
SHIN. Vigesimoprimera letra del alefa-
to arameo. Su sonido es «sh». Equivale al 
número cardinal 300 y, con el prefijo dálet, 
al ordinal tricentésimo. Su origen pictográ- 
fico hace referencia a un diente.
TAW, TAU, TAV. Vigesimosegunda y última 
letra del alefato arameo. Su sonido equivale 
a nuestra «t». Número cardinal 400 y, prefi-
jada con dálet, es el ordinal cuadringenté-
simo. Su origen pictográfico representa un 
sello o nota.
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ABANDONAR. SHEVAK. Dejar, desamparar,
permitir; expulsar; liberar, soltar; repudiar;
remitir, perdonar, olvidar; omitir; pasar por
alto, excusar.
ABBA. ABBA. El Padre celestial. Progenitor; 
padre, papá, pariente, familiar o ancestro 
masculino; antepasado; fundador o creador; 
fundador, inventor o autor de doctrinas, ar-
tes, costumbres o herejías.
ABOMINACIÓN. TANPOTA. Inmundicia, su-
ciedad, contaminación, polución, mancha, co-
rrupción, profanación; violación; desfloración;
algo abominable como un ídolo o el culto, fa-
bricación, veneración o adoración a un ídolo.
RAÍZ: Tenep. Profanar, contaminar, ensuciar,
desflorar.
ABORRECER. SENA. Odiar, detestar.
ABRIR (1). GUELA. Descubrir, revelar, declarar,
mostrar, dar a conocer, hacer saber; evidenciar.
ABRIR (2). PETAJ. Desbloquear, abrir (con 
una llave un candado, puerta o arca; vía; los 
ojos a un ciego); franquear, des-atrancar; ad-
mitir, dar acceso; romper (un sello).
ACACIA. ISHCARA. Árbol común en Israel 
y Egipto. El vocablo designa también la 
madera de acacia, la cual fue muy utilizada 
en la construcción del tabernáculo. Es muy 
dura, pero a la vez ligera y fácil de pulir. Se 
le considera incorruptible. 
ACAMPAR. YETIB. Asentarse, sentarse, 
estar sentado, reposar, yacer; incubar; per-
manecer, soportar; posar, colocarse, situarse, 
establecer; morar.
ACCESO. TARA. Entrada, apertura; brecha,
agujero, inauguración; desembocadura; con-
ducto, abertura; un paso (de montaña). RAÍZ:
Tra. Forzar un pasaje, abrir brecha, romper
a través de; hender, atravesar; encontrar la
desembocadura; brotar, salir a chorro; dejar
o hacer fluir, dar paso.
ACCIÓN DE GRACIAS. TAVDITA. Recono-
cimiento, fe, doctrina, alabanza; profesión; 
confesión. Derivado de avdi, confesar, 
reconocer, profesar, afirmar, asegurar; dar 
gracias; alabar. RAÍZ: Yd. Ser fortalecid0; 
profetizar. 
ACEITE. MISHJA. Ungüento, lubricante, óleo,
pomada; unción. RAÍZ: M’shaj. Frotar, untar;
ungir; consagrar para un propósito.
ACEPCIÓN DE PERSONAS. NASIB B’APE. 
Sentido positivo: Aceptar el rostro o persona 
de alguien; ser favorable a alguno. Sentido 
negativo: Un hipócrita, uno que muestra 
una falsa apariencia; disimulo, hipocresía; 
mostrar preferencia entre personas. For-
mación: Nasib, derivado de nesab. Tomar, 
asumir, recibir, aceptar. Apa. Aspecto, rostro, 
cara, apariencia; presencia, una persona.

ACONSEJAR. MELAK. Advertir, exhortar.
ADIVINACIÓN. KITZMA. Un oráculo, au-
gurio, pronóstico, presagio; pieza de pan de 
cebada usada para adivinar. Harina, vianda 
o comida a base de cebada. RAÍZ: Ketzam.
Adivinar, consultar un oráculo o agorero.
ADMINISTRACIÓN. MEDABRANUTA. Guía,
dirección, conducción; gobierno, liderazgo,
mando; forma de actuar, manera de proceder,
acción, curso; prudencia, previsión; una pro-
vincia. La dispensación divina; providencia,
gobierno o economía de Dios. RAÍZ: Debar.
Conducir un rebaño a pastar. Dirigir, condu-
cir, guiar, gobernar, administrar.
ADMINISTRADOR. MESHAMSHANA. Asis-
tente; uno que atiende o acompaña; ministro;
servidor, siervo; diácono. RAÍZ: Shemesh. Ser-
vir, ministrar; atender, proveer, suplir; ejecutar
los deberes de un oficio; administrar.
ADMITIR. PETAJ. Desbloquear, abrir (con 
una llave un candado, puerta o arca; vía, 
abrir; los ojos a un ciego); franquear, desa-
trancar; romper (un sello).
ADOPCIÓN. SIMAT BENAYA. Adopción 
como hijos. Acto de la gracia del Señor que 
por medio de la justificación por la fe nos 
permite ser aceptados como miembros de la 
familia de Dios y herederos con Jesucristo. 
Formación: Simat, derivado de sam, som. 
Poner, echar, colocar; designar, determi-
nar, constituir o señalar; afirmar, declarar, 
suponer, aducir; entender, interpretar. 
Benaya, derivado de bar. Hijo, descendiente.
ADOPTAR. SAMAN BENAYE. Ver ADOPCIÓN.
ADORACIÓN (1). PULKHANA. Obra, ser-
vicio, práctica, trabajo, ocupación. RAÍZ: 
Pelakh. Trabajar, servir (a Dios), cultivar; 
negociar; enseñar; ejercitar; adorar.
ADORACIÓN (2). SEGADTA. Rendir culto
o atribuir honra, dignidad, exaltación o
reverencia a la Deidad Suprema, a una di-
vinidad o a ídolos. En el caso del cristiano
es un modo de vida, es la acción de comu-
nión íntima entre el creyente y el Señor, la
búsqueda del rostro de Dios, el uso u ofren-
da del cuerpo en sacrificio racional al Señor
mediante la atribución de gloria, honra,
dignidad y reverencia al Dios vivo, dando
como resultado una vida de obediencia y
humildad por parte del adorador. El Señor
se ha deleitado siempre en la adoración que
le rinde su creación. RAÍZ: Segued. Incli-
narse, doblarse, hacer reverencia, expresar
cortesía; adorar.
ADORAR (1). PELAKH. Trabajar, servir (a 
Dios), cultivar; negociar; enseñar; ejercitar.
ADORAR (2). SEGUED. Inclinarse, doblarse, 
hacer reverencia, expresar cortesía.
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